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DEBATE AGRARIO 

Gitanos, magrebíes, ecuatorianos: 
una segmentación étnica del mercado 
de trabalo en el campo murciano (España) 
Andrf.s Pedreño Canovas· 

"La separación impuPsta pm la Corona, admini.~trñ la di.scriminación de la sm ied.1d colonial 
creando pueblos de españoles y pueblos de indios. Su resultado inmediato fue el nacimiento 
de una polrtica de apartheid social, político y cultural sólo parcialmente roto por un nwsti7a 
je que sufrió y aprovechó ese apartheid. Categorizados los indios como menores de edad, sus 

bienes pa.saron a ser administrados por los representantes de la Corona, quienes lentamente se 
convirtieron en dueños efectiv.os de sus vidas y de sus tierras, asumiendo la condición de oli­
garca.s y caciques ladinos. Vetados en su ejercicio para decidir sobre su futuro en la sociedad 
colonial, no lo estuvieron, en cambio, para servir como mano de obra pn las actividades eco­
nómicas de exportación, haciendas, obrajes o servido domé.stico en los centros coloniales. Es­
ta situación paradójica, de ser utilizados como tuerza de trabajo y al mismo tiempo excluidos 
soci.JI y políticamente, estableció una relación entre el mayor grado de explotación-opresión 
y el necesario mejor funcionamiento de las estructuras de poder colonial en la administración 
de los llamados asunto~ de los pueblos indio.s" (Pablo Conzález Ca.sanova, 1996, p. 11). 

"Nadie ha osado saludar el fin del colonialismo por temor a verle reaparecer por toda.s parte.~. 
como un diablo de su caja mal cerrada. Desde el instante en que el poder colonial denuncia­
ba al hundirse el colonialismo del poder ejercido sobre los hombres, /os problemas dPI color 
y de la raza adquirían la importancia dP una competición de palabra~ cruzarla.<" !Raoul Vanei­
guem, 1998/e.o. 1967, p. 31). 

E scribir sobre la figura social del 
jornalero agrícola en el contexto 
de la Unión Europea pareciera 

rememorar una figura arcaica, que en 
claro declive en la estructura social, es-

tá llamada a desaparecer en la cibermo­
dernización que nos sitúa en esa reali­
dad que los analistas conceptualizan 
como sociedad informacional. Y sin em­
bargo, las estadísticas nos muestran que 

Investigador y Profesor Departamento de Sociología y Política Soctal. Farultad dP !:cono­
mía y Empresa. Universidad de Murcia. Campus de Espinardu. 30100 Murcia, l:spaña. 
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le1os de ese supuesto, la categoría de 
trabajador agrícola por cuenta ajena in­
vierte desde principios de los 90 su se­
cular tendencia declinante, y crece 
cuantitativamente (ello lo está mostran­
do la encuesta de población activa, cre­
cen los asalariados agrfcolas situándose 
en 400.000 trabajadores, mientras que 
los agricultores disminuyen a un ritmo 
de unos 30.000 anuales). Es por ello ne­
cesario borrar esa imagen estereotipada 
del jornalero como una figura social ar­
caica llamada a su definitiva extinción 
en el interior de la lógica moderniza­
dora. 

Lejos de ese prejuicio nos llevaría 
un simple recorrido por las agriculturas 
de mayor productividad del conjunto de 
la Unión Europea, que se desarrollan en 
la vertiente mediterránea española, des­
de los campos de fresas de lluelva, pa­
sando por las explotaciones de frutas 
tropicale~ de la costa granadina-mala­
gueña, los invernaderos de tomate, pi­
miento y otros productos hortícolas de 
Almería, Aguilas y Mazarrón, las gran­
de~ plantaciones de lechuga y brócoli 
del Campo de Cartagena o de Lorca, las 
huertas de cítricos de Valencia, hasta 
llegar a las explotaciones de frutales de 
Lleida y Tarragona. Esta es la despensa 
de la huerta de Europa, aquí se plantan 
y recolectan las frutas y hortalizas que 
inmediatamente son transportados en 
camiones frigoríticos a los supermerca­
dos de las grandes ciudades europeas. 
Las demandas de las clases medias que 
mueven los circuitos de la economía in­
formacional de las ciudades globales 
europeas son atendidas desde estas 
huertas y campos del mediterráneo es­
pañol. Así se ha desarrollado una agri 
cultura eminentemente exportadora, 

vanguardia en innovaciones tecnológi­
cas y organizacionales, que ha posibili­
tado una producción de alimentos en 
fresco a lo largo de prácticamente todo 
el ciclo anual; superando la vieja limita­
ción de la estacionalidad del producto 
en la agricultura tradicional. Un tipo de 
producción agroindustrial que dada su 
búsqueda permanente de inserción en 
los mercados más competitivos, donde 
las exigencias de calidad y diferencia­
ción del producto son muy altas, ha in­
corporado para ello tecnologías infor­
máticas que permiten una integración 
muy grande entre producción y comer­
cialización, en definitiva, una agricultu­
ra informacional, dado que utiliza pro­
fusamente información, basada en el 
conocimiento para producir teniendo 
en cuenta y atendiendo las demandas 
de los mercados situados a gran dis­
tancia. 

Debe destacarse e insistirse en la 
centralidad de la relación salarial en es 
te tipo de agricultoras (por ejemplo, en 
una agricultura como la murciana, el 
70°/., del trabajo se realiza en condicio­
nes salariales). Los asalariados agrícolas 
que trabajan en las agriculturas medite­
rráneas, dadas las características descri 
tas del sistema productivo al que nos re­
ferimos, están muy lejos de la figura tra­
dicional del jornalero agrícola, presen­
cia histórica en regiones como Andalu­
da o Extremadura. Y sin embargo, estos 
neo-jornaleros están sometidos ¡¡ las 
viejas prácticas de eventualidad, ~o­

breexplotJción y máxima flexibilidiid 
del jornalerismo más tradicional. ¡Có­
mo se produce y gestiona esta paradojd 
de una agricultura hipersofisticada, pro 
pía del siglo XXI, que sin ernbargo n· 
produce en su interior seculares relacio 



nes de trabajo propia~ del jornaiPrisrno 
rfpcimonónicol 

Esta paradoja fue el punto de partí 
da de la investigación que llevt\ a cabo 
a lo largo de 1996 y 19!}7 sohrP las rp 
laciones de trabajo en las agriculturas 
de exportación de la Región de Murcia, 
y que se plasmó en una serie publka­
ciones (Pedreño 1999 a, h y e; Pedreño 
2000). RecientementE' he tenido oca 
sión d· regresar a mi viejo objeto de es­
tudio con motivo dP una investigación 
sobre las condicionl"s dl" trabajo en PI 
sector agroindustrial encargada por el 
Consejo Económico y Social (C.E.S.) dP 
la Región de Murcia (Varios Autores, 
2001; Castellanos y PerfrE>ño, 2001; Pe 
drcño, 2001 ). En esta nueva investiga 
ción, realizada entrE' los meses de julio 
de 2000 y marzo de 2001, he tenido 
oportunidad de profundizar en los plan 
teamientos e hipótesis que ya puse en 
juego en la anterior investigación. Y so­
bre todo he captado los cambios en el 
ámb1t0 de las relaciones de empleo y 
trabajo que se han venido introducien­
do desdP entonces. La tesis que trataré 
de mostrar en este artículo es que la 
evolución de la agricultura de exporta­
ción murciana ha sido posible por la re­
producción permanente, a lo largo del 
tiempo, de una fuerza de trabajo seg­
mentada étnicamentP y variable según 
cada fase histórica. 

La l<lgica de globalizadón de las agri­
culturas mediterráneas 

El mercado de productos c~grícolas 
en fresco, que es al que atiende la em­
presa agraria que opera en las agricultu­
ras de exportación mediterráneas, re. 
quier€• de una adecuada organización, 
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para cons!'guir la coordinaritm precisa 
entre las diferentP~ fasPs dPI proce~o 

productivo exigida por la elaboración 
de un valor df' uso dP gran romplejidaci 
como es el producto pen•<·Pdero. Es pre 
cisamente el c;wíctPr perecPdero dPI 
producto manpjado por Pstas industrias, 
en el que el tiempo que transe urrP entrf' 
la recolpcción y la llegada al punto df· 
venta es un factor dP competitividad ah 
soluto, así como las exigencias rlf' los 
mercados a los qut> hay quP ;l!Pndpr Pn 
cuanto fadorl's de difPrPndaciún y < <ili 
dad (calibres, color, aparipncia. Ptc.), lo 
quP está en la hase dP unas empresa~ 
cuyas disposiciones organizacion.JIPs 
c;on cada vez más sofisticadas. 

Quizás el condicionante más im 
portantP para la organización de lil pro 
ducción en pstas empresas se derive dP 
las dPterminc~ciones dl' la norma dP 
consumo. E:n concreto, son las estrictas 
exigencias rle los dientes o dP los mer 
cados donde el producto ohtiene un¡¡ 
mayor valori1ación. La e ontinua rlf' 
manda de normalizadún y diferf'ncia 
ción en la producción par.1 il! cPdPr a 
los mercados dt> mayor valor, implira 
reducir al máximo la varic~hilidad dP los 
factores que pueden incidir sohre las ra· 
racter!sticas del producto agrícola, lo 
cual supone aumentar su n1vel de c·orn 
plejidad organizacional. Al mismo tiem­
po, la fragmentación de la norma df· 
consumo y de los mercados, oblig<l il las 
estrategias de competitividad de las Prn 

presas a afrontar ese desafio. La húsque 
da de nichos de mercado por difprr•n 
ciación de los productos, es Id vía. f:s 
decir, producir teniendo en c:uentJ lo.; 
gustos de los consumidores espe< ífi< os. 
Por tanto, también la empresa agrí< ol.1 
est~ dejando atrás la era de lil produc 
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ción en masa de objetos indiferencia­
dw,, y entrando en la fase postfordista 
del consumo diferenciado. Estas estrate­
gias de variedad están sobredetermina­
das e inducidas por las grandes cadenas 
de comercialización a las que "prestan 
un servicio" las empresas productoras. 
Esta articulación de los productores con 
las redes comerciales se hace en térmi­
nos de extrema dependencia. Son las 
superficies comerciales las que definen 
los parámetros de calidad, tamaño, etc. 
con cambios frecuentes de forma arbi­
traria para levantar barreras de entrada 
al mercado. Estos cambios implican un 
caudal de riesgos y problemas a los pro­
ductores, amen de la continua variabili­
dad de los precios a menudo en perío­
dos de tiempo muy cortos, siempre pre­
sionando hacid abajo. La lógica que ri­
ge un complejo de producción-comer­
cialización anudado en términos de de­
pendencia, y ayudado por la propia in­
movilidad de las empresas productoras 
para articular estrategias ofensivas con 
capacidad de imponer a los mercados 
sus propios parámetros de calidad, pro­
ductos innovadores, gamas específicas, 
etc., termina imponiendo un mercado 
de trabajo con unas características muy 
contradictorias. Por un lado, se elevan 
las cualificaciones del trabajo, e incluso 
se requieren nuevas categorías profesio­
nales, mientras que por otro lado se 
ahonda en la precariedad y eventuali­
dad del trabajo como forma de abaratar 
costos. 

Trabajo etnificado, trabajo fluído 1 

La agricultura industrial está gene 
rando de forma creciente una acusada 
dualización de las cualificaciones de 
trabajo, que es al mismo tiempo una po­
larización ele las condiciones de em­
pleo. Mientras que está experimentando 
un incremento de las cualificaciones 
hacia arriba (gerencia, ingenieros, etc.), 
hacia abajo abre un amplio proceso de 
desvalorización y descualificación del 
trabajo manual. la extrema flexibilidad 
de la relación salarial ha sido la estrate­
gia empresarial sistemáticamente busca­
da como forma de abaratar costes labo 
rafes. Ello ha supuesto una degradación 
muy importante de las condiciones de 
trabajo. Esta situación llama la atención, 
pues siendo una agricultura que depen­
de tanto en cantidad como en calidad 
del trabajo asalariado, sin embargo, es­
ta dependencia no ha posibilitado a los 
trabajadores agrícolas un mayor control 
sobre sus condiciones de trabajo y de 
empleo, ni ha generado un movimiento 
organizativo de los mismos. Más bien al 
contrario, las relaciones laborales en la~ 
agriculturas mediterráneas han profun­
dizado la eventualidad, incrementando 
la intensificación del trabajo (de los 
800.000 asalariados inscritos en el Régi 
men Especial Agrario de la Seguridad 
Social, solamente un 1% son trabajado­
res fijos), han externalizado las funcio 
nes de reclutamiento, administración, 
gestión, transporte y disciplina de los 

A I<J IMgu de este df-ldnddo se utiliza mdtendl empíri< o protedente de la mvestigd< ton 
"Condiciones de ttdbajo en el sector agroalirnentario", realiuda para el Consejo Ecunó 
m 1m y Social de lo~ Región de Murcia (200 1 ). 



obreros a toda una serie de intermedia 
rios o contratistas -liquidando así la re­
lación directa entre empresa y trabaja­
dor-, han proliferado los destajos unila­
teral e informalmente decididos por los 
contratistas antes de la recolección, en 
fin, se ha constituido un tipo de trabajo 
de extrema fluidez. Esto ha sido factible 
mediante la movilización continua en el 
tiempo de categorías sociolaborales al­
tamente vulnerables al interior de la or­
ganización social del trabajo, principal­
mente mu¡eres e inmigrantes, es decir, 
sujetos que por su débil posición en Id 
estructura social tienen una escasa ca­
pacidad de hacer valer su cualificación 
y por tanto de ejercer un poder de nego 
ciación de las condiciones de venta de 
su fuerza dP trabajo. La etnificación del 
trabajo ha sido claramente la estrategia 
desplegada por lds políticas de recluta 
miento y gestión empresarial de la md­
no de obra. 

PMa la progresiva segmentación él 

nica del mercado de trabajo en la agri 
cultur d industrial ha sido fundamental t'l 
recurso d los flujos de trabaJadores in 
migrantes que han venido llegando a las 
regiones mediterráneas españolas desde 
finales de los 80. Una mano de obra 
segmentada en función de la proceden 
cia nacional y/o étnica garantiza una St> 

rie de características bien atractivas pa 
ra las empresas: disponibilidad, estabili 
dad, extrema flexibilidad, disciplina, 
trabajo barato poco exigente, etc. 

Puede afirmarse que la historid del 
exitoso creCimiento de las Jgriculturas 
mediterráneas es la historia de la bús 
queda continua de una oferta de trabajo 
vulnerable y disponible. Me centraré en 
una de esas agriculturas, el complejo 

hortotrutícola de la Región de MurCia, 
para ejemplificar cómo se ha venido 
constituyendo ese flujo de trabajo bara 
to. Podemos establecer una sucesión de 
diferentes estadios en cuanto a las prác 
ticas y relaciones de trabajo con rela 
ción a las estrategias de acumulación de 
la agricultura industrial murciana. 

En un primer momento, se produce 
una aceleración del ritmo de los proce­
sos económicos -la transformación 
agraria hacia los cultivos intensivos es 
posible, primero, con la llegada del tras­
vase Tajo Segura (finales de los 70), y se 
gundo, con la incorporación de España 
a la Comunidad Económica Europea 
( 1 <}86) que garantiza el acceso a merca 
do~ muy competitivos-, al tiempo que 
persisten y se reproducen viejas prácti­
cas de gestión empresarial de la mano 
de obra a través de la eventualidad, pre 
cariedad, desregulación, etc. Ahora los 
trabajadores de la agricultura industrial 
se ven sometidos cada vez más a la dis­
ciplina del cronómetro y del ílujo en ca­
dena regulado tecnológicamente, con 
objeto de satisfacer las necesidade~ de 
cumplimiento con los estrictos tiempos 
de llegada del producto al mercado. E~ 
en estos años cuando puede observarse 
un primer momento de segmentación 
étnica del mercado de trabajo agrícola 
murciano con respecto a las cuadrillas 
de población gitana, a las que a menu 
do se le paga un jornal más bajo o bien 
se le asignan las tareas más duras, como 
la recogida del pimiento de bola o el al 
godón, en condiciones de pago a desta 
jo. 

En un segundo momento, cumien 
tan las luchas de los obreros del campo 
por elevar sus salarios por un lado, v por 
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el recont>eimiento de la figura contrae 
tual del fijo-discontinuo por otm. Entre 
1987 y 1989, sucesivas huelgas genera 
les en el campo murciano tuvieron co­
rno objetivo el reconocimiento de los 
contratos fijos-discontinuos en las rela­
ciones laborales. Esto hubiera supuesto 
un revulsivo para la reorganización de 
las relaciones sociales en el espacio de 
trabajo, implantando un control obrero 
sobre el proceso de trabajo y f'rosionan­
do al mismo tiempo el poder de los en­
cargados a través de I..J constitución de 
una relación laboral directa entre traba­
jadores y empresa. Si se hubiera logrado 
hubiera supuesto la eliminación de la 
eventualidad, e iniciado un camino de 
profesionalización y reconocimiento de 
las cualificaciones de los asalariados 
agrícolas. Y lo que es más importante, 
hubiera sustituido las prácticas discre­
cionales de encargados a la hora de re­
dular personal, imponer los ritmos de 
trabajo o los sistemas de incentivo-cas­
tigo en el trabajo por una negociación 
directa entre los trabajadores y la em­
presa. En definitiva, hubiera supuesto la 
implicación del empresario en las con­
diciones laborales y de vida del trabaja 
dor. 

En un tercer momento, hacía finales 
de los años 80, se produce la entrada 
masiva de inmigrantes marroquíes. El 
tejido empresarial hace una profusa uti­
linción empresarial de esta mano de 
obra para romper con las reivindicacio­
nes l.1horales de los obreros del campo. 
Se produce una intensificación del tiem­
po de trabajo, y las condiciones salaria­
les no son consensuadas con este colec­
tivo a través de ninguna instancia sino 
que se obtienen ventajas derivadas de la 
manipulación de las condiciones de ile-

galidad de la m<~yoria ele los inmigran 
tes. Por últi1'no, se produn• una rmJena 
ción del territorio, de tal modo que el 
colectivo de inmigrantf>s queda situado 
fuNa de los pueblos donde habitan los 
ciudadanos y cerca de los campos don 
de trabajan, alojados en "infravivien 
das" y en condiciones de chabolismo. El 
modelo de relaciones laborales con res 
pecto al uso de rnano de obra inmigran­
tE' se caracteriza también, como vemos. 
por externalizar las condiciones de re 
producción de la mano de obra a los 
propios inmigrantes, los cuales, encon 
trándose en situación de precariedad ju 
rídica ante la Administración española 
(vía Ley de Extranjería), y soportando 
condiciones laborales precarias, no 
pueden más desarrollar estrategias para 
la mera !!upervivencia en un medio hos­
til en el que se enfrentan a las manifes­
taciones xenófobas del entorno circun­
dante y a la indiferencia nada neutral de 
las autoridades económicas y políticas 
locales_ 

En un cuarto momento, que se de­
sarrolla a lo largo de toda la década de 
los 90, se abre paso la visibilidad espa­
cial del inmigrante. La invisibilidad la· 
boral y existencial del inmigrante co­
mienza a disminuir a partir de tres situa­
ciones fundamentales: la regularización 
y lucha por la ciudadanía, la reivindica­
ción de vivienda y de otros derechos de 
protección social; y los fenómenos de 
racismo y xenofobia popular. No es ca­
sual, a efectos de funcionamiento y re­
producción de los discursos sociales y 
las estrategias empresariales, que brotes 
de racismo y manifestaciones reivindi­
cativas de los trabajadores inmigrantes 
ocurran en el mismo estadio. Es en este 
momento cuando el colectivo de traba-



jadores lucha por participar en la definí 
ción y uso del tiempo en el trabajo y 
modificar la existente, luchando tam­
bién consecuentemente por la adquisi 
ción de autonomía y control sobre su 
propio trabajo. Se alcanzan ciertas con­
quistas laborales, manifestadas a través 
de la eliminación de las discriminacio­
nes salariales, la inconformidad hacia la 
disciplina temporal impuesta, la lucha 
por el reconocimiento del Ramadán, 
etc. 

En un quinto momento, y estado ac­
tual de la cuestión, se abre paso un pro­
ceso ele segmentación étnica de la fuer­
za de trabajo. En los últimos años se ha­
ce constatable el crecimiento de las 
cuadrillas de trabajadores agrícolas de 
origen subsahariano, y de los países del 
este, y sobre todo, ecuatoriano (la inmi­
gración procedente de Ecuador llegará a 
convertirse en el segundo flujo inmigra 
torio después del procedente de Ma­
rruecos). Al tiempo que se impone un 
discurso empresarial planteando que la 
mano de obra marroquí es "conflictiva", 
"improductiva", etc., mostrándose una 
inusitada preferencia por los inmigran­
tes ecuatorianos y de los países del Este 
("son más disciplinados", "más traba¡a­
dores", etc.). Así, se observa que el de­
nominado "nuevo racismo", también 
funciona en el ámbito laboral al identi­
ficar unas determinadas características 
culturales o pautas de conduc1a como 
propias de un determinado grupo hu 
m.¡no y atribuirlas a cualquier individuo 
perteneciente a ese grupo. La atribución 
de actitudes laborales a individuos en 
función de su etni.J o nacionalidad son 
un tipo de prácticas o discursos (racis 
tas) que responde a la necesidad de per 
petuar continuamente una holsa dP tra 
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bajo barato y vulnerable. 
En un grupo de discusión realizado 

con técnicos y empresarios agrícolas 
emergía la lógica de ese proceso de seg­
mentación y sustitución de la mano de 
obra según procedencia étnica. En un 
primer momento el discurso del grupo 
justificaba tal proceder en términos de 
afinidad o lejanía cultural de tipos de 
inmigrantes: 

en el Valle del Cuadalentín, la man<J 
de obra sigue siendo mayoritariamente 
marroquí en un 60%. pero po~o a poco le 
vdn ganando terreno los ecuatorianos. Pt 
ro desde hace dos años sucede algo, y e~ 
que el empresario está desplazando •iem 
pre que puede a la mano de obrd marro 
quí por la ecu.¡toriana y sí hay dispomble 
también por la de ~uropa del bte, y si hay 
disponible también por la espdñola prin­
cipalmente. El trabajador ecuaton.Jno es­
tá desplazando al marroquí. ¡Por quél 
Pue~ yo que sé, se dicen muchísimas co­
sas, quizás el tema de las costumbres, 
quizás porque lo, modos de vidd o las 
formas de ver las cosa> d la hora de trabd 
Jdr están má• cer~dnds a las nue>tra>. Hay 
una cosd que e~ importdntlsima que es el 

idiom<l. Kecuerdo allí en Cartagena y 

o~quí en Lorca que existen b.Jrreras terri­
bles con lo que e• el idioma, no sol.¡men 
te ya para Id contr.Jtación sino mduso po~ 
ra d díd a día, pon.¡ue a Id hora df' las im 
trucciones de trabajo o de cualqUier caso 
es terrible, es bárbaro. " 

De esta forma la "cultura" del trabii 
¡ador de procedencia marroquí es cata 
logada de "bárbdr a". Pero esta conside 
ración se realiza en el momento en que 
existe otros tipos de trabajadores inmi 
grantes de otras procedPiKÍas geográfi 
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•as o •ulturaiPs (ecuatorianos, oriundos 
dr> los países rlP la Europa dpl EstP) que 
pPrmite rpalizar la comparación entre 
los diferentes "tipos" de inmigración y 
pstablecer las clasificaciones en térmi­
nos de afinidad cultural o lejanía (bár­
baros). Cuando los trabajadorr>s marro­
quíes empezaron a trabajar en los cam­
pos mur<"ianos a principios de los años 
90, psta clasificación no se realizaba, 
pues no era factible, dada la ausencia 
de referentes con los que establecer la 
afinidad o lejanía cultural -a excepción 
del trabajador local, con el que la clasi­
ficación se establecía en otro plano: "los 
espdñoles no quieren trabajar en el 
campo porque es un trabajo duro, mien­
tras que el marroquí al estar más necesi­
tado económicamente lo acepta"-. 
¿Cuándo, pues, es pertinente introducir 
esa clasificación culturalista? El citado 
grupo de discusión poco a poco irá des­
velando el trasfondo de la misma, apun­
tando a las relaciones materiales de tra­
bajo. Primero el grupo situará las dife­
rencias en cuanto al comportamiento en 
el trabajo de los marroquíes respecto a 
los ecuatorianos acudiendo al socorrido 
y mediático tema de "las mafias", "lue­
go también, no sé, el mismo problema 
que comenta Antonio que hay en Carta­
gena en cuanto a e.~as pequeñas sino se­
mi-mafias, si rede.~ de trabajo entre ellos 
mismos ... en el ecuatoriano no están 
tan generalizadas como con el marro­
quí", y una vez dibujado ese espectro 
de la "mano" manipuladora, el discurso 
empresarial iluminará que el núcleo del 
problema reside en las disputas de po­
der por PI control del trabajo: 

" .. dllí .-1 nosotros sP nos dan c<tsos de 
que a un dirigentP Uf' Pstas cuadrillas 

pues ti' IPvanta un equipo dP trabajo, pl'­

ro oye ... por cualquiPr f'OSa, no les gusta 

el tipo de !'nvase, no les gusta la finta, no 

ll's gusta el tipo de producto que van a re­

colef'tar, y hily uno qtH' IP din• al re~to v.l 
monos ... " 

" ... eso es por lo necesarios que se sien­

ten. Hace unos anos psa situación estaba 

muy generalizada, no podías decirle a un 

señor oye agáchate que la lechuga está en 
el suelo. lenías que decirle por favor si te 

agarhas no cre!'s que Id rerogt>rás mejor, 

pero es que encima SI te decían no me da 

la gana, perdona ... fstamos exdgerando 

murho pero ... , eran conocedores de su 

poder por la escase.l de mano de obra ... 
se creen importantes, necesarios ... ". 

La hipótesis explicativa de este fe­
nómeno radica en que estamos ante una 
estrategid de segmentación étnica del 
trabajo para romper reivindicaciones la­
borales o movimientos organizativos, 
como ha venido siendo práctica habi­
tual en la historia del capitalismo, en di­
ferentes contextos sociales y nacionales. 
En efecto, los inmigrantes marroquíes 
llevan diez a!ios en el campo murciano, 
y han tenido tiempo, por experiencia y 
antigüedad, y en la medida en que han 
accedido a su regularización, de plan­
tear determinadas reivindicaciones sala­
riales y condiciones de trabajo. Estos lo­
gros no son de gran agrado para las 
prácticas empresariales, y de hecho la 
negociación de la duración de la jorna­
da laboral durante el mes de Ramadán 
está generando ciertas situaciones de 



conflictividad. Los empresarios se en 
frentan con un problema de "conformi 
dad cultural" respecto a la disciplina la 
boral exigida. Por Pso una nueva oleada 
de inmigración con otros orfgenes étni­
cos, y la posibilidad de levantar un sis­
tema de clasificaciones simb61icas de 
las "cualidades" laborales de unos tra­
bajadores u otros en funci6n de li! etniil, 
convier1e a sus propósitos: 

. entonces se sienten con un poder hár­

hMo. En el caso del ecuatoriano, pues no 

es que tengan ese poder o lo descono7ca, 

son distintos conceptos del trahajo, ha. 

bias con ellos y .. no se trata de ser más o 

menos o que se sea racista o no, son dis­
tintos conceptos, distintas formas dP 

son distintas culturas .... y no me Pquivo­

co, y pondría la mano en el fuego, que si 

el empresario pudiera disponer cien por 

cien de mano de obra esp.Jñola, de Euro 
pa dt•l Este, y ecuatoriana o sudamerica­
na, se prescindiría totalmente de la mano 
de obr.J m;¡rroquí. Ellos mismos se han 

ido g<~nando esa f<tma de conflictividad 
en el campo"-

A lo largo del grupo de discusión 
que venimos analizando, se obvia en to­
do momento plantear las condiciones 
de empleo existentes en el campo mur­
ciano como explicación de las conduc­
tas de los trabajadores con relación a su 
conformidad e implicación en el traba­
jo. Por ejemplo. el presidente del sindi­
cato COAG (Coordinadora de Organi· 
zaciones Agrarias y Ganaderas) mani­
festaba en la publicación Europa Agra­
ria (n" 78, noviembre de 1999), sus que­
jas acerca del hecho de que el 70%, de 
los inmigrantes contratados en el campo 
murciano que consiguen legalizar su si-

tuación laboral en nuestro pi!ÍS des<J¡>a 
rece. En una situación en quP las contra 
partidas para el trabajador, a falta de un 
pacto salarial y de trahiljo quP involurrP 
a este colectivo, Pstán poco desarrolla 
das, resulta desde todo punto compren 
sible la estrategia del inmigrante, pare­
cida a la que ha llevado a los mismos 
españoles a rechazar el trabajo en el 
campo. Es decir, una VPZ alcanzada la 
situación de "trabajador documentado'' 
sus exigencias laborales y su nivel dP 
"autoconciencia" le convierte en inil­
daptado a las condiciones sociales del 
trabajo de la agricultura industrial, que 
han generado unos puestos dP trabajo 
degradados, sostenidos sobre una per 
sistente bolsa de trilbiljadores indocu 
mentados. En el mismo artículo, el pre 
sidente de COAG proponía sanciones a 
aquellos inmigr¡¡ntes que no cumplieran 
el contrato establecido con el agricultor 
o la empresa tales como la imposibili 
dad de ser contratados en cualquier otra 
empresa del territorio nacional. Obvian 
do la arbitrilriedad de la sanción, el ci­
tado discurso carecía de cu¡¡lquier au­
toanálisis acerca del mantenimiento por 
parte del tejido empresarial de situado 
nes lilborilles eventuales y precarias quP 
no fuerzan precisamente al trabajador a 
permanecer en la misma Pmpresa u 
ocupación, al tiempo que olvidaba que 
la situación más extendida es precisa 
mente la de incumplimiento del contra­
to por parte del empresario en cuanto ¡¡l 
salario y número de horas trabajadas, 
cuando no directamente ausencia de tal 
nmtrato. 

Resulta así quP los empresarios agrí 
l olas se quejiln de la indisciplina en lo!-> 
horarios de los trabajildores marroquíPs, 
y esperan Pncontrar en ecuatorianos o 
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polacos una representación del tiempo 
adaptable a la disciplina que exige este 
modelo agrícola. En este contexto, los 
ecuatorianos valorizan su capital sim­
bólico, más favorable que el de marro­
quíes o argelinos. En un grupo de discu­
sión iormado por trabajadores ecuato­
rianos del Campo de Lorca, la mayoría 
indocumentados, aparecía una autoi 
magen de "trabajador obediente" y una 
autoconciencia de fuerza de trabajo ba­
rata, que se deriva de la premura de tra­
bajar para saldar las deudas contraídas 
en su país de origen con bancos o usu 
reros para financiar el proyecto inmigra­
torio de cada uno, y de la incertidumbre 
e inestabilidad por el hecho de carecer 
de los pertinentes documentos exigidos 
por la legislación de extranjería. El re­
sultado es ese tipo de trabajador que en­
tusiasma d los empresarios del grupo de 
discusión dnteriormente referido: 

.. ustede> lw, espdnoles < orno están, diga 

rnos. en su misma zona, ustedes exigen, 

en < dmbio nosotros corno no somos de 

aquí pues no exigtmu>, nos d1cen haz es­

lo y nosotros lo hac:emm. filos prefieren 

elínllndr españoles o y cofllratan ecuatu­

ndnos. lgudl pdsa con lo> marroquíes, 

los ernpreSiHIUS nos prefieren porque so­

mos más obedientes, hablamos la misma 

lengua, " 

"Nosotro> los ecuatorianos nos doblegd 

mos más, porque se ha dado el caso que 

d lm rndrroquíes se les ha d1cho que tra­

ten de apurarse o que se apuren un poco 

más, y ellos s1empre protestan, "yo no 

tengo por qué hacerlo, si estoy haciendo 

m1 traba¡</', en cambio SI d un ecuatoria­

no le dices dpúrate un poco más, pues en 

ronce~ d ecuatonano como esta en una 

situación ilegal y el asunto es trabajar, 

pues entonces se apura" 

Como se desprende de este rápido 
recorrido por los diferentes momentos 
de las relaciones de trabajo en el campo 
murciano, la presencia de un suministro 
continuo de mano de obra barata. Si an­
teayer eran gitanos, andaluces o man­
chegos, después fueron mujeres, y final­
mente inmigrantes procedentes de paí­
ses subdesarrollados. Entre éstos últi­
mos, primero llegaron marroquíes, y 
cuando estos trabajadores habían obte­
nido ciertas (raquíticas) conquistas labo­
ra le~. las estrategias empresariales opta­
ron por trabajadores ecuatorianos y pro­
cedentes de los Países del Este, para seg­
mentar aún más el mercado de trabajo, 
y perpetuar la precariedad laboral. A es­
to se suma que la presencia permanen­
te de una bolsa de trabajadores inmi­
grantes indocumentados, alimentada 
por las sucesivas oleadas de población 
inmigrante, ha garantizado a lo largo 
del tiempo una mano de obra extrema­
damente disciplinada y muy bMatd. 

El crecimiento de las agriculturas 
intensivas ha dependido de los disposi­
trvos institucionales de producción de 
una fuerza de traba¡o vulnerable y dis­
ponible para cubrir los degradados 
puestos de trabajo requeridos por Id ver­
tiginosa expansión de los cultivos inten­
sivos. A través de las políticas de extran­
jería se ha generado desde mediados de 
los 80 este flu¡o de trabajo predispuesto 
y disciplinado para las prácticas de so­
breexplotación dominantes en los cam­
pos. Algunos analistas de la legislación 
de extranjería han desta' .•do precisa 
mente el papel de la mism<~ en la gene 
ración de situaciones de ileg.Jiidad sufrt 



das por los inmigrantes. Se produce así 
un círculo dP acumulación de desventa­
jas y dP reproducdón de la precariedad, 
que convierten al trabajador inmigrantP 
f'n paradigma de esa dinámica dPsnita 
rPcil.'ntemente por el sociólogo luan lo­
~é Castillo en los siguientes términos: 
"malos puestos de trabajo que, una vez 
creildos. sólo pueden funcionar fabri­
cando ~ocialmente mano de obra dis­
puest< a jugarse la vida para ganársela. 
Y lo mismo se puedP leer al revés: una 
ve7 degradas las condiciones sociales, 
las rf'glas riel juego, el trabajo degrada­
do será su conSe( UPncia irwvitabiP" 
((a~tillo, 2001 ). 

A modo de conclusión 

En un conoc.ido artículo de lean· 
Pierrp Berlan, cuyo significativo título 
era "La agricultura mediterránea y el 
mercado dP trabajo: ¡una California pa 
ra Europa?", puhl icado en Españd en Id 
revista Agricultura y Sociedad (n" 42, 
enero marzo de 1 9R7), ~e advertía sobre 
las consecuencias de implementar el 
modelo californiano de relaciones de 
trabajo en la agricultura mediterránea 
europea: "La cuestión de la agricultura 
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mediterr~nPa de Europa PS, Pn nupstra 
opinión, la de qué modelo dp opsarrollo 
agrícola se va a seguir. O bien PI mprca­
do. los mecanismos económicos y las 
fuerzas sociales SP d{'senvLJ!'Ivpn libre­
mentE' y esta agricultura Pvolucionará 
hacia un modPio californiano sinónimo 
de hecho de regresión y tensionP~ socia­
les, o Europa debprá perseguir los ohjP 
tivos que se había fijado: reducir las cJp 
sigualdades dP dP~arrollo entrp rpgionps 
y entre paísPs. DP esta forma. el desarro 
llo de la ¡¡grirultura del Sur ~Pguir~ otro 
camino". 

Hoy cuando leernos de nuPvo la ad 
vertencia de Herlan, y sahiendo que es 
tamos plenamente instal.tdos en PI mo­
delo cilliforniano. el artículo resulta pro 
fético. Tras los acontecirniPntos d(• fleji 
do (Aimería) pn fpbrero de 2!)()()2, y PI 
accidente dt• let furgonPta de l orca 
(Murcia) del ] de enero dP 2001. en el 
que murieron docP trabajadores inrni 
grantes ecuatorianos, las tPnsiorw~ so 
ciales que esH~ modelo agrario lleva im 
plícitc1s se han expresado con un enor 
mt' grado dP violencia. Estos hf'chos 
han puesto en evidenda han hecho vi 
sible- la existencicl de un específico ré 
gimen de explotación, marginación y 

2 EstP sin lugar a dudas es uno de lm episodios rausta~ más graves de los u< urridm l'rl la 
historia demorrática española. Elejido es un pueblo de la provincia de 1\lmería (también 
PI sudeste español, vecina de la Región de Murcia donde un.J dinámica agricultura de Px 
portación basada en el cultivo en invernadero de productos hortícolas, ha gener.1do una 
importante concentración de jornaleros procedentps fundamentalmente de Marruecos, 
muchos de ellos trabajadores indocumentados. En febrero de 2000, se vivieron un conjun 
to de agresiones xenófobas. ~1 colectivo marroquí fue acusado dt> la autoría de un nimPn 
contr.J una habitante del pueblo, desatándose una auténtica "c~n·ría del moro". con PI rp 
sultado de casas incendiadas, bares regentados por person.Js dP M<~rruecos .nrasados. 
amenazds haCia personas militantes en organizaciones de sol1daridad, entrentan11entqs po 
liciales 
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~egregación de la población inmigrante 
en los enclaves de agricultura intensiva 
mediterránea. Estos hechos, manifiestan 
dramáticamente la enorme concentra­
ción de violencia real y simbólica que 
late en este régimen de marginalidad 
del inmigrante. Más que nunca es preci­
so, dado lo visto, replantear este mode­
lo de desarrollo agrícola, al tiempo que 
abordar urgentemente la concepción de 
la idea de ciudadanía en nuestras socie­
dades definitivamente glohalizadas, en 
un debate social y político amplio, que 
incumbe a la propia Unión Europea, pa­
ra reconducir una situación que está 
creando graves situaciones de polariza­
ción social. El reto está, pues, plantea­
do. 
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